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Como una muestra de reconocimiento y justo tributo por 

el grande interés eon que promueve los adelantos 

agrícolas del país, dedica este pequeño trabajo 
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Zsli doble y honroso cargo de dar á conocer en la 

gran J?<rpoeicion Universal tos* productos de nuestra pro­

vincia y de manifestar á mi' regreso á esta los mas prin­

cipales adelantos de la agricultura • y de algunas indus­

trias con ella mas ligadas, me obligó, durante mi perma­

nencia^ en Pdris, á estudiar con el mayor cuidado todo\ique-

lln que directa ó indirectamente podia tener reifaioncm el 

arte de ctdtnw Jos campos. ., , \> \\swx 

He reconocido las colecciones naturales^yyégrtcotas 

de todos tos jmises, suelos y chinas. He estudiado los Hit er-

sos aparatos sobre los que se reflejaban en aquel inmenso * 

local los conocimientos de cada pueblo. He ecsaminado los 

útiles, instrumentos y máquinas con que hombres de todo 

el inundo han tenido ú la capital de Francia á luchar en 
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pacifico y noble certamen, demostrando mutuamente el gra­
do de desarrollo intelectual y material de su nación. He 
visitado algunas Escuelas de agricultura. He visto en mo­
vimiento las máquinas, que procuré además ver funcionar 
en los conciertos agrícolas, pudiendo en ellos comparar la 
calidad de trabajo y la economía de tiempo y mano de 
obra con respecto al egecutado por el brazo del hombre. 
He tomado, en fin, de cada uno de> los objetos las corres­
pondientes notas sobre su cualidad; puntos en que se ven­
den, valor y otras circunstancias precisas para su intro­
ducción en nuestro país. 

Tarea dificil era, y bien superior á mis fuerzas, no 
contando sino con muy escasos conocimientos, aunque si con 
un gran deseo de llenar medianamente mi encargo. Para ello 
weí debía consultar la opinión de algunas personas de re­
conocida ciencia, y leer cuanto á la sazón se essribia sobre 
el particular en los diarios agrícolas, tomando de su 
lectura todo lo que en mi juicio venia con el severo carácter 
de la imparcialidad. 

Obligado á dar al público un estrado de mis trabajos 
indicaré el orden que pienso seguir en esta memoria (pura­
mente agrícola, porque agrícola es, sobre lodo, el país pa­
ra quien se escribe) dividiéndola en ocho partes. 

En la primera doy á conocer las plantas cuyo cultivo 
conviene ensayar en nuestro país; exponiendo sus varieda­
des y especies agrupadas mas que por sus afinidades bo­
tánicas con arreglo á los usos para que se destinan. 

Manifiesto en la segunda todas las máquinas é instru-
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mentos nuevamente inventados ó que son muy poco conocidos 

en España, y sobre todo en nuestra provincia; siguiendo 

en su exposición un orden regular, esto es, con arreglo al 

curso de las labores á que se aplican. 

En la tercera se estudian las enmiendas minórales, de 

los terrenos; sus abonos animales y las diferentes sustan­

cias que la química fabrica con este objeto. 

La cuarta comprende algunos de los útiles, que nuevos 

ó recientemente modificados se emplean en las plantaciones 

ó en las operaciones de tala, injerto y poda, asi como los 

usados en el dia para corregir, sino estirpar, las enferme­

dades de algunas plantas. 

En la quinta se esponen los apáralos que intervienen en 

algunas industrias puramente agrícolas, como la prepara­

ción de linos y otras materias testiles; la estracción de azú­

cares, alcoholes, vinos y aceites, y la fabricación de harinas, 

mantecas y quesos. 

La importancia de algunos métodos de conservación de 

ciertos productos agrícolas, asi como la de las maderas de 

construcción, me han movido a darles un lugar, aunque pe­

que fio, en la sección sesta. 

En la séptima hablo de ciertas mejoras introducidas 

en la cria de algunos animales domésticos. 

Y por fin reúno en la octava varios datos, que aunque 

hetereogéneos, son de algún interés para el agricultor, co­

mo los relativos á riegos, métodos de drenage y construc­

ciones agrícolas. 

¡Ojalá que con tales antecedentes me sea lícito esperar 



se estiendan en esté hermoso pais algunos siquiera de los 
mas importantes adelantos, que hombres de todo el mundo 
acudieron á admirar en aquel inmenso local, centro de los 
conocimientos científicos, industriales y artísticos del univer­
so entero!! 



% 2 J 
P A R T E P R I M E R A . 

^)e abanadfiÁn^ad, ca^a cet'/éiva conviene ejüncáij 

6 a/*mentó enja^fai en nueJÚa &4<w€nc¿a. 

2ia provincia de Córdoba está llamada á ser una de las 
mas importantes de España el dia en que la agricultura ha­
ya alcanzado en ella todo el desarrollo de que es suscepti­
ble. La posición topográfica con que ha sido privilegiada 
por la naturaleza, la hace eminentemente agrícola, cuando 
cubierta por un cielo azul, sereno y puro tiene por suelo 
una sierra feraz, que un caudaloso rio separa de sus férti­
les campiñas. 

Sus terrenos son tan variados por la constitución quími­
ca de las tierras, como por sus circunstancias físicas y lo­
cales, por su clima, humedad y altura. Su vegetación viva, 
lozana y vigorosa, es naturalmente variada desde el naran­
jo al pino, desde el olivo al enebro. 

Pero aqui el hombre no solo no ha procurado hasta aho­
ra introducir nuevas plantas, que satisfaciesen nuevas nece­
sidades; sino que mirando como inútiles algunas de las es­
pontáneas, las descuida ó desprecia, y, fiado en la feracidad 
del terreno, queriendo esplotar los productos de otras las 
destroza bárbaramente, sin recordar que lejos de aumentarse 
están casi al punto de desaparecer. 



Uno de los primeros pasos que deben darse en la sen­
da de los adelantamientos agrícolas, es, en mi entender, la 
introducción de un crecido número de vegeta les , que p r o ­
porcionando nuevos ramos de esplotacion rindan producios 
de que carecemos, á la vez que influyendo Ventajosamente 
en el pais, aumenten la facilidad de mejorar a lgunos terre­
nos con la altcrnativit.de. cosechas, ó den origen á ciertas 
industrias agrícolas desconocidas entre nosotros. 

Si atendemos por otra parte á que la propiedad está 
muy poco repartida, á que h a y muchas , muchís imas f a m i ­
lias qué solo v iven de un eventual salario, se conocerá me­
jor la necesidad de que se abran para ellas a lgunos r a ­
mos de industria agrícola, que propios de pequeños t e r r e ­
nos mas que de las grandes labores, aseguren una crecida 
remuneración por el subido valor de sus productos. 

Estas consideraciones y la grande importancia de los. 
productos agrícolas que diversas naciones han presentado 
en la exposición, me obl igan á recorrerlas, manifestando 
aquellas mas interesantes y que podían con toda probabi l i ­
dad de un buen éxito ser ensayadas en nuestro suelo. 

Para mayor claridad las coloco en las secciones s i ­
guientes: árboles de selva; plantas cereales; de forra ge-

económicas; testiles; tintortales; medicinales, y sacarinas; reu­

niendo por último en un apéndice a lgunas otras que se 
destinan á usos especiales. 
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Cualquiera que haya viajado por nuestra Sierra Morena, 
habrá visto grandes ostensiones de terreno, en las que na­
da se produce: sucede esto en ciertas rocas micáceas, are­
niscas y algunas pizarras: si ha fijado la atención puede 
haber notado ademas que los mejores pinares (de los pocos 
que ya quedan en nuestra provincia) como los del Rosal, la 
Albondiguilla y la Jarosa, están en está clase de suelos. 

Es muy sensible, pues, que teniendo tantas tierras im„ 
productivas por su esterilidad, y en las que pudieran obte­
nerse muy buenas maderas, nos veamos precisados á com­
prar las de Segura y otras, cuyas buenas calidades no se 
encuentran por cierto en nuestro pino común. Este, sin em­
bargo, se debiera estender mucho mas, para que algún dia 
satisfaciese el enorme consumo que las esplotaciones mine­
ras de cobres, hierros, y sobre todo de carbón de piedra 
han de ocasionar muy en breve. 

No se me oculta lo diGcil que es el que los particula­
res cubran sus terrenos de montes maderables, por el lar-

•go~ tiempo que ha de mediar entre su siembra y la época 
de su esplotacion; y sin embargo, estoy bien persuadido de 
que todos conocen la necesidad de aumentar nuestros bos­
ques, sobre todo en pinos, que tanto producen y que tan 
benéfica influencia llegarían á ejercer en la sierra, atrayen-



do y fijando sobre ella, por su elevación y forma piramidal, 
las nubes de paso. 

Emprenda, pues, esta obra quien tenga la clase de ter­
renos indicados ú otros análogos, en la seguridad de que si 
por el pronto no le rinden producto alguno, será para el 
porvenir un ramo muy importante de riqueza. 

D. Francisco Sanz, administrador de las minas cobrizas 
de Riotinto, sembró por los años de 1770 á 1772 algu­
nos trozos de pinar en terrenos próximos á las mismas, 
terrenos que forman parte de Sierra Morena y que son tan 
quebrados y tan áridos como los peores de nuestra p ro ­
vincia: en 1813 un comisionado de la Regencia inventa­
rió 651,463 pies, que fueron tasados en cerca de dos mi­
llones de reales, habiendo algunos años después, y á pesar 
del abastecimiento de las obras, pasado de un millón el nú­
mero de pinos. 

Por si este hecho no bastase á probar que la forma­
ción de pinares no es ni tan impracticable ni tan de leja­
na utilidad como se cree, añadiré, que en la exposición de 
París he visto en la sección de agricultura pinos (pinus ma-

ritimus) que puestos de semilla en las Landas de Burdeos 
el año de 1850, habían sido arrancados en el de 54, sien­
do su altura de 4 varas y 1/2 (1), su madera buena y muy 

(I) Si no hago uso del sistema métrico decimal, es porque conozco 

que no todas las personas á quienes pueda convenir esta lectura se 

hallarán familiarizadas con él: poner las medidas métricas y su corres­

pondencia en usuales, no me ha parecido conveniente, porque siendo mu­

chas complicarían demasiado las descripciones. 
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saludable el aire del vegetal. De los mismos terrenos, á r i ­
dos por escelencia, se presentaron encinas en el mas n o ­
table estado de crecimienlo. (i) 

Es costumbre del tiempo de los árabes sembrar los pi­
ñones con cebada ó avena, que naciendo y creciendo con 
rapidez pueda dar sombra á los nuevos pinos, librándolos 
asi de los rayos directos del sol. Los piñones se echaban 
al vuelo y en sulcos ó á golpe, métodos que llevaban con­
sigo la pérdida de mucha semilla, la desigualdad en la 
siembra y el dispendio de mano de obra: hoy pueden sal­
varse todos estos inconvenientes con el auxilio de un ins­
trumento presentado en la exposición con el nombre de 
caña-baston para sembrar piñones, y del que, por no al­
terar el orden de materias, me ocuparé en la sección cor­
respondiente. 

Creo que los montes que mas interesa fomentaren nues­
tras sierras son los de pinos y algunos otros árboles de la 
misma familia, y con tal creencia voy á esponer una lista 
de los exóticos, que (según documentos que he visto en la 
exposición universal) han sido aclimatados en Francia. De­
bo antes recomendar la siembra de los de Segura, de cuya 
especie he visto alguno en Sierra Morena vegetando con 
la mayor lozanía; y también la del alerce africano, cuya 

(4) Quien desee sobre esto mayores datos puede consultar una es­

celen te memoria, que con el nombre de Cvllur forestier des Landes se 

ba impreso este año y se vende en París en la imprenta de Napoleón, 

caUe Berger núm. 20. 
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incorruptible madera fue usada con frecuencia en tiempos 
muy antiguos y conocida después solo por restos en las 
mezquitas de Córdoba y Sevilla. (1) 

De algunas coniferas cuya aclimatación ha sido ensayada en Francia. 

Dase el nombre coniferas á un grupo de plantas ar­
bóreas, que presentan por lo general un fruto mas ó m e ­
nos cónico (pina,) y en que se comprenden los pinos, abe­

tos, cedros, apreses y otros vegetales siempre verdes. 

P I N O — ; i j i n u s . ; 

Un tronco liso, elevado y derecho dá en las construc­
ciones un lugar muy preferente a estos árboles, cuya ma-

(1) Según trabajos muy curiosos del distinguido botánico esprñolft. 

Miguel Colmoiro, profesor en la universidad literaria de Sevilla, resulta 

que la antigua madera reputada, con razón, de incorruptible éntrelos 

sevillanos y cordobeses es debida al aaraar de Berbería, llamado ale­

rce, árbol muy diferente del uleree de Europa; que conviene conocer tal 

diferencia por que siendo esle último procedente de los nevados Alpes 

no puede vivir en nuestro pais cálido, al paso que se aclimataría muy 

bien el primero como hijo de las ardientes costas*«pie vernos desde b t 

nuestras. Prueba después con documentos irrecusables, que ni el uno 

ni el otro han A nido hasta ahora en bosques en Andalucía 

pretende y es muy general opinión) y que todas las «aderas usadas 

en los templos y otros edificios fueron traídas del África, <le donde di­

cho señor ha recibido una tabla para comprobar y gran cantidad de 

semilla para sus ensayos. 



dcra, impregnada generalmente de una gran cantidad de j u ­
gos resinosos, es inalterable por la humedad y muy busca­
da para las obras subterráneas. Producen la resina, la tre­
mentina y la pez, tan usadas para varias necesidades y sus 
semillas que en algunos sirven de alimento. Su utilidad 
para el hombre es tanlo mayor cuanto que pueden vege­
tar en los sitios mas áridos y pedregosos; sin ellos, es m u y 
cierto que muchos secos arenales, muchas altas montañas 
y muchas escarpadas sierras, lejos de presentar bosques de 
eterna verdura no nos ofrecerían sino sitios, estériles y de­
solados. Por esto en todos los paises, ademas de cuidar con 
esmero los espontáneos, se ha tratado de introducir nuevas 
especies; y por esto mismo voy á indicar aqui algunas muy 
notables que convendría añadir á los conocidos en España. 

P1X0 DE L A M B E R T . — ( P I M S LAMBERTIANA.) Árbol g i ­
gantesco de 6o varas de elevación; de tronco muy derecho 
\ desnudo hasta las dos terceras partes de su altura y ter­
minado por una copa piramidal. Sus pinas tienen una ter­
cia de longitud, cuyas semillas casi negras sirven de a l i ­
mento á los naturales del pais, que usan ademas la resina 
cocida como una especie de azúcar. La madera es blanca, 
tierna y ligera. 

Habita las riberas del Multnomat donde crece solitario 
sobre la vertiente Este de un estribo lateral de las monta­
ñas pedregosas, que por el Oeste llegan al mar terminado 
por el cabo de Oxford de Yanconver 

P1X0 DE M O N T A B A . — ( P I M J S MOMICOLA .) Este árbol sal-
vage , de notable altura, escelente madera, con pinas muy 
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largas y estrechas y hojas de cinco en cinco, vive en las al­
tas montafias y rápidas vertientes del rio Colombia en Ca­
lifornias, i i . •:,V'.''i'f . - j "niiiTMítji'í « . q fih 

PINO....—(PINUS SABIMANA.) Árbol hermoso de 50 va­
ras de altura y cuatro de diámetro en su base, con hojas 
largas, colgantes y sedosas y con pinas de un grueso e s -
traordinario, de escamas-con gancho y piñones de cerca de 
una pulgada de longitud. 

Vive en los alrededores de Monterey en la vertiente Es­
te de la cordillera hasta los 40° de latitud Norte. 

PINO PESADO—(PIMJS PONDEROSA.) Árbol de grande ele­
vación, notable por su robustez y sobre todo por su rápi­
do crecimiento. 

Habita las riberas del rio Spokan en el Xorle de Amé­

rica. 
A cuyas cuatro especies deben añadirse el piuus coul-

teri, procedente de las montarías rje Santa Lucia cerca de la 
misión de San Antonio en Californias, de enormes pifias 
flotantes ojas. El pimts californiana, árbol de primer tama-
no y follaje de un verde ceniciento, y el pimts imgnis, na­
tural también de las Californias, con pinas semejantes á los 
del marítimo y que se eleva hasta 33 varas. 

A B E T O — ( S t b i f s . j 

Difieren los abetos de los pinos por sus hojas solitarias y 
por las delgadas escamas de sus pinas. Son árboles de grande 
elevación, de copas piramidales y del mas hermoso aspecto. 



(•) 
AMES DOUGLASII.—Árbol de colosales dimensiones y 

semejante por su porte al abeto común de Europa. Es n o ­
table por el verde gay de sus hojas, por su rápido creci­
miento y sobre todo por vegetar en las tierras mas esté­
riles, siendo muy apropiado á nuestro clima. Sus pinas de 
dos pulgadas de longitud se hallan solitarias en la estre­
ñí ¡dad de los ramos. 

Vive á lo largo de las riberas del Colombia. 
AB1ES \\ lAZIIAZI I.—Sus hojas largas, agudas y despar­

ramadas dan por su brillo argentino un bello aspecto á es­
ta especie originaria del Norte de California. 

ABIES HOOKERIAXA.—Especie nuevamente descubierta 
en California. Hermoso árbol y del mas grandioso porte; sal­
vaje, que resiste bien todos los terrenos y dá una madera 
fuerte, dura y coriácea. 

C E D R O — ( G r t n w . ) 

Este grupo ó sección de los pinos está representado por 
el famoso cedro del Líbano. Árbol colosal, de ramas or i -
zonlales y dirigidas á derecha é izquierda, que en diferentes 
planos de verdura corren desde la base á la estremidad del 
tronco, produciendo el mas sorprendente y grandioso efec­
to, sobre todo, cuando su espesa sombra intercepta en los 
crepúsculos toda la claridad del dia. 

Rauvolfof, que visitó el monte Líbano en 1574, dice que 
solo existían 26 cedros; 100 años después Maundrel contó 
16, según lo que, y el testimonio de todos los viageros que 



aseguran no haber visto arbolillos jóvenes, hace creer que 
esta célebre montana quedará algún dia despojada de su no 
menos célebre vegetación. 

Dos siglos hará que en Inglaterra se introdujo este ár­
bol hermoso con semillas traídas del Líbano, y su cultivo 
se estendió mucho mas desde que en 1733 aquellos indi­
viduos produjeron semillas fecundas. El célebre botánico 
Bernardo de Jussieu, que se hallaba á la sazón en Inglater­
ra, condujo á Francia en su sombrero un tierno individuo 
que plantó por su propia mano en el jardín de plantas de Paris-

Yo he descansado bajo su sombra colosal, y lleno de res­
peto y veneración á la memoria de aquel padre de la botá­
nica he admirado la belleza y magostad de su soberbio por­
te. Hoy cuenta 122 años y su tronco tiene de grueso en la 
base 12 varas de circunferencia, no siendo proporcional su 
altura desde que un imprudente cazador cortó su guia al 
disparar contra un ave que se habia parado en día. 

Actualmente se hallan estos cedros muy repartidos por 
Francia, siendo casi todos lo mismo que algunos venidos á 
España procedentes del de Paris. (1) 

CEDRO DE LA INDIA.—(CEDRUS DECORA.) Llega á H va­
ras de elevación, con ramas colgantes y hojas de un verde 
mar. Es procedente del Himalaya y notable por su rápido 
crecimiento. Se ha empezado á aclimatar en Francia, asi c o ­
mo otras dos especies del género. 

(I) En el jardín del Instituto de segunda enseñanza de esta provin­
cia vive uno con lozanía, aunque creciendo con la lentitud propia de lo 
8 primeros años, pasada cuya época su acli\ ¡dad es prodigiosa. 
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S E Q U O I A . 

SEQUOIA GIGANTESCA.—(SEQUOIA GIGANTEA.) ( W E L L I N G -

T O M A GIGANTEA . ) Viva, profunda es la impresión producida 
por la vista de este coloso del reino vegetal en el ánimo 
de todo el que ha viajado por la California. Asegúrase h a ­
ber individuos de 26 varas de circunferencia en la base y 
con mas dé 100 de altura. 

Su follage t s pequeño, escuamiforme y recostado sobre 
las ramas á la manera de algunas tuyas y cipreses. 

SEQUOIA SEMPERURENS.—Magní f ico árbol de las Ca­
lifornias, cuyo Ironco adquiere basta 7 0 varas de elevación 
y un diámetro de 6 á 8. Según lodos los ensayos puede 
vivir en los peores terrenos; crece con estraordinaria rap i ­
dez y parece estar destinado á ser uno de nuestros mas es­
timables árboles de bosque. 

Creo deber, por último, citar una especie notable de 
ciprés. 

CIPRÉS FÚNEBRE.—(CTPRESSUS FUIVEBRIS.) Árbol h e r ­
moso y originario de la Tartárea China, donde se halla con 
frecuencia en los cementerios. Su elevación llega á ser de 
20 varas; teniendo de notable sus ramas colgantes como las 
del sauce llorón, á quien, como un recuerdo triste, puede 
reemplazar con ventaja por no perder nunca sus hojas. 

Esta interesante colección de coniferas, y otras varias 
especies de estos géneros, se hallan de venta en Paris, e s -



tablecimiento de M. Vilmorin Audrieux y compañía, á don­
de pueden hacerse los pedidos Quai de la Megisserie, 

Hay en el reino vegetal un estraordinario número de 
plantas que reclaman la atención del hombre por su abun­
dancia y sobre todo por los preciosos usos á que se desti­
nan. Es la familia de las gramíneas, en la que las especies 
tienen tal analogía de aspecto y tanta semejanza en el há­
bito, que basta conocer una avena, una cebada, ó un maíz 

para poderse formar idea exacta de la familia entera. 
Son por lo regular herbáceas y annuales como el trigo 

conteniendo en sus tallos macizos ó huecos gran cantidad 
de materia nutritiva; las hay perennes como las diferentes 
cañas, no faltando algunas leñosas y hasta arbóreas que co­
mo los gigantescos bambús llegan en la India á adquirir una 
altura de 2 o pies. 

Mo ostentan sus especies coloreadas ni olorosas flores; 
su aspecto es completamente verde, y sin embargo el hom­
bre ha mirado siempre á esta familia como la primera, la 
mas interesante del reino vegetal. De ella sacó no solo el 
principal alimento para sí y para sus ganados, algunas fi­
bras para tegidos groseros y cañas para sus chozas, sino 
que ha sabido obtener varias especies de pan, azúcares, al­
coholes y diferentes bebidas fermentadas. Por otra parte, lo 
repartidas que están por todas las tierras, el vivir en toda 



clase de terrenos desde los mas húmedos á los mas secos, 
en los áridos como en los pingües, ha sido causa, sin d a ­
da, de que en todos los países del mundo sean las que con 
preferencia se cultivan, ya para pasto de los ganados ó ya 
para la obtención de sus semillas, en cuyo caso toman el 
nombre de cereales, y bajo cuyo único aspecto las voy por 
ahora á estudiar. 

Los trigos, centenos, cebadas, avenas, el arroz, los mi-
jos, panizos y el maiz son otras tantas plantas cuyas s e ­
millas contienen una notable cantidad de harina, sustancia 
blanca, insípida y capaz de convertirse en pan. Las harinas 
son tanto mejores para este objeto cuanta mayor cantidad 
contienen del gluten, sustancia viscosa, especie de cola v e -
getal, putrescible, y que es la que dá á la masa la facul­
tad de fermentar y de que por tanto resulta la buena pani­
ficación. Separado de la harina el gluten resulta negro, elás­
tico cuando fresco y muy duro cuando desecado, quedando 
aquella convertida en almidón. De aqui se desprende que 
los (créales propios para la obtención del pan serán aque­
llos en cuyas semillas exista notable cantidad de gluten, lo 
que sucede en muy pocas especies; siendo los verdaderos 
trigos los que contienen mas y por lo mismo los mas em­
pleados en todas partes. Ademas de la harina y gluten en­
tra, como parte componente en las semillas de los cereales, 
una cierta cantidad de azúcar, capaz de sufrir la fermenta­
ción determinada por la acritud del germen: asi la cerbeza 
se obtiene de la cebada al desarrollarse aquel. 

Siendo el pan el primer alimento del hombre, las plan-



tas de mayor ínteres serán las que mejor lo produzcan; ta­
les son algunas del género 

T R I G O — ( í r i t u u m . ) 

lo flfiaio! o- •• < •• no ¿$fm>- b no iMsJdo A nm 
No voy á hablar aqui de las diferentes especies que com­

ponen este grupo botánico, sino solamente de aquellas que 
la agricultura ha esparcido por tolas partes, ignorándose 
aun la de que son originarias. Es conocido el trigo desde 
la mas remota antigüedad, sin que se haya sabido enton­
ces mas que hoy acerca de su origen. Se le llegó á crere 
producido por otras gramíneas que se hallasen en un esta­

do particular de enfermedad; asi los griegos le daban por ma­
dre al egílope y los romanos al joyo, cuyas absurdas opi­
niones y las de Plinio, que lo hacia producto de la suc» 
degeneración de otras gramíneas, son igualmente inadmisi­
bles, pues se sabe hoy muy bien, que ni las enfermedades 
ni el cultivo pueden jamas variar los caracteres de las plan­
tas hasta el punto de no poderse reconocer. Infiérese por 
tanto que los trigos son verdaderas especies y que deben 
hallarse aun salvages en algún punto. 

Como quiera que sea, su cultivo se ha estendido tanto 
que, por las circunstancias de clima, cultura y calidad de 
tierras, sus variedades han llegado á ser un increíble núme­
ro. No siendo (como se sabe) indiferente el empleo de cual­
quiera de ellas, ya por las cantidades respectivas de harina, 
gluten y demás componentes, ya también por ser unas mas 
adecuadas que otras para cada uno de los terrenos, creo con-



veniente dar aquí, en forma de cuadro sinóptico, un estrac-
to de ia memoria que sobre clasificación metódica de los tri­
gos ha presentado en la exposición M. L. de Vilmorin. Es­
te cuadro servirá para manifestar la relación que entre sí tie­
nen los. trigos de diferentes países, al mismo tiempo que 
dé á conocer todos los que han servido de base, á diferen­
tes ensayos. 



DE LOS CARACTERES 

sobre que se ¡_funda 

L A C L A S I F I C A C I Ó N D E T R I G O S 

I . Trig° cultivailo. 
TR1T1CUM SAT1VUM. 

(PAJA HUECA.) 

Varieda­
des sin 
aristas. 

A..T_4s^a \)\auca, Visa, 

B . Veleja \Aauca, VtWoMu 
c. YjSijmyv amañVlot, Visa. 

D . F̂ sipitja toja, Visa. 

i E.É,a^aTo'ja,\)í\,Vosa. 

. ja.%vplaa \AaTvca» Visa. 

Varieda.- k 
des con l 

aristas i toja, Visa. 

1 Trigo de Flandre. 
2 Trigo Whittingtoo. 
3 Trigo de Talavera. 
4 Trigo de Himter. 
5 White Essex: 
6 Trigo rojo de Essex. 
7 Trigo de Hungría. 
8 Trigo Hickling. 
9 Trigo de Chile. 

10 Trigo de Saumur. 
11 Trigo de Crepi. 
12 Trigo de Marzo sin barbas. 
13 Touzelle blanco. 
14 Talavera de Bellavista. 
15 Trigo Chino. 
16 Blanco de Ñapóles. 
17 Trigo de la China. 
18 Trigo de Haie. 
19 Trigo de Odcssa sin barbas. 
20 Marselage. 
21 Trigo de Rarapillon'. 
22 Rojo de Escocia. 
23 Trigo rojo de Laigle. 
24 Trigo cuadrado de Sicilia. 
•25 Trigo de Marianopoli. 
26 Del Caucaso rojo sin barbas. . 
21 Trigo de Creta. 
28 Trigo, barbudo común de invierno. 
29 Trigo' de Roussillon. 
30 Trigo de Marzo barbudo-de Victoria. 
31 Trigo del Caucaso barbudo-del Cabo. 
32 Trigo Herisson. 
33 Trigo de Otoño rojo barbudo. 
34 Trigo barbudo belloso de la Mancha. 

file:///Aauca
file:///AaTvca�


I I . Trigo Fanlarit. 

TRITICUM TURGIDUM. 

(PAJA MACIZA.) 

I I I . Triga rtu-ro. 

TRITICUM DURUM. 

IV. Trigo «te M*olnnia. 

TRITICUM POLONICUM. 

V . Trigo alntitlanero. 

TRITICUM AMYLEUM. 

V I ' Trigo tMe un grano, 

TRITICUM MONOCOCUM. 

V I I . T rigo esjoeita» 
TRITICUM SPELTA. 

A . Eŝ 'yja \Aanca, Usa. 

B» Espuma \>\anca odiosa. 
Espiga I c # toja Usa. { 

sencilla. \ • 
D . F-iSipuja To\a\)dV«sa. 

B . F-iS îqa Ticajuica, \)¿V\osa. 
Espiga 

[compues-

\ Paja maciza, grano alargado. 

S Paja llena, granos mas cortos que las 
glumas. (1) 

| Espiguillas de dos granos, 

i Espiguillas de un grano. 

\ Espiguillas de dos granos. 

35 Poulard blanco liso. 
36 Trigo del .Norte. 
37 Petanielle blanco. 
38 Poulard blanco belloso de Touraine. 
39 Poulard rojo liso. 
40 Poulard grueso rojo. 
41 Poulard rojo belludo. 
42 Grueso morisco. 
43 Trigo de Egipto. 
44 Poulard azul. 

45 Trigo de Milagro. 
46 Trimenia. 
47 Taganrock blanco con barbas negras. 
48 Duro con espiga aplastada. 

49 Trigo de Polonia. 

50 Almidonero blanco. 

51 Pequeña espelta. 

52 Espeltas sin barbas. 
53 Espeltas con barbas. 

(1) Este nombre se da á las cubiertas del grano en las gramíneas, cubiertas que representan el cáliz y corola 
de otras plantas y que dan lo que vulgarmente se llama la cascarilla. 
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Numerosas muestras de todas estas variedades han si­
do presentadas en la exposición universal por diversos paí­
ses, ya en colecciones de estudio con destino á pruebas de 
aclimatación, ya también como producto de los grandes 
cultivos. Entre estos últimos deben citarse los expuestos por 
las provincias de Oran, Argel y Constantina, en cuyas ele­
gantes cajas se veian, entre otros hermosos productos, los 
trigos duros, únicos que se cultivaban por los indígenas, 
y los tiernos, cuyo usó ha sido importado después por los 
franceses. Los primeros pueden distinguirse por stí color 
pardo, por el crugido de su corteza cuando se. ios compri­
me entre los dientes, por su fractura vidriosa y poca blan-

• cura de su harina; los segundos tienen por color un dora­
do claro, se rompen con facilidad y su harina es mucho mas 
blanca. Por estas cualidades se dá en 'Argel la preferencia 
al trigo de Mahon, mientras que en Oran domina el de 
Provenza sin barbas; en Constantina se cultivan muy poco 
aun los trigos tiernos. La Inglaterra, los Estados Unidos y 
aun la Alemania han expuesto trigos escelen tes, muy l im­
pios y cuya bondad se realzaba mas por el lujo con que 
estaban presentados. De los" remitidos por España de ­
ben citarse los trigos candeales de la provincia de Valla-
dolid, los de Salamanca, los de Torre del Valle (Zamora) 
los de Segovia, los de Avila y algunos enviados por el Ins­
tituto agrícola catalán. Eran asimismo notables el trigo 
mocho de Villacastin (Segovia;) el rojo mondado de Palcn-
cia; el arisnegro de Murcia y el blanquillo de Mahanmd 

(Burgos) por su escelente calidad y por la cantidad que 



produce de harina, á que debe el valer siempre 8 rs. mas * 
en fanega. Sobresalían los de Jerez de la Frontera, uno de 
Sevilla y los expuestos por la Junta de Agricultura de 
Córdoba, que *ha merecido ser premiada con una medalla 
de segunda clase. (1) 

Entre las colecciones de estudio deben presentarse co­
mo modelos las de los hermanos Tollard, las de Courtois 
Gerard y las del ya citado M. de Vilmorin, dando á cono­
cer sus mas principales variedades con alguna indicación 
de su calidad y circunstancias relativas á su siembra. 

I . T R I G O S C O M U N E S , (TMTICCM SATIVLM.) 

Sin aristas. (Muticum). 

Se reconocen por su espiga larga, piramidal-, sin 
barbas, y presentando su mayor anchura sobre la cara 
de las espiguillas, que son planas y dispuestas en forma de 
abanico, por sus glumas ligeramente escotadas por bajo de 
su estremidad que termina en punta rígida, y por el cas­
cabillo algo mas largo que el grano: este es oblongo, ova­
lado y generalmente tierno. La paja hueca. 

Triso de i< landre. Grano blanco y muy tierno; plan­
ta muy productiva, de paja alta y que debe sembrarse en 
las buenas tierras. 

(1) Trigos cañivano y raspineyro, con paso de 102 y 103 libras por 

fanega, cultivados por D. Rafael Rincón, en el cortijo Madre Miguel, 

campiña de Castro del Rio. 



(*©) 
Tri«o wanco de Hungría. Grano blanco, muy cor­

to y lleno; espiga corta y cuadrada; paja corta. Es notable 
por su bondad, fortaleza y no estar espuesto á degenerar. 

Trigo de saumur. Grano amarillo y aun rojizo, tier­
no: planta muy productiva, de paja fuerte y que sopórtalos 
inviernos mas rigorosos. 

Talavera de Bciiavista. Grano blanco y bueno; muy 
productivo como trigo de Marzo. (1) Debe sembrarse en 
Febrero. 

Trigo dei cabo sin barban. Grano blanco y grueso; 
paja maciza, muy productivo. En Francia se siembra en Oto-
fio ó Primavera. 

Trigo de la isla de Woé. Grano blanco, tierno y de 
muy buena calidad. Es planta fuerte y, según todos los en­
sayos, muy productiva. 

Trigo Touzeiie bianeo. Granoblanco, prolongado, muy 
bueno y tierno; paja dulce. Variedad propia para países me­
ridionales. 

Trigo de Marzo sin barbas. Grano mediano; amari­
llo, rojizo y tierno; paja dulce y de mediana altura. 

Trigo de Odessa sin barbas. Grano blanco, grUCSO y 
muy bueno; paja muy fina y algo espuesta á tumbarse. En 
Francia se siembra en Marzo y mejor en Febrero. 

Trigo de iiaie. Grano blanco y tierno; espiga blanca 
y vellosa; paja muy alta. Variedad muy productiva. 

(<) A los trigos de Marzo corresponden los que entre nosotros se lla­
man tremesinos. 



Trigo rojo de Escocia. Grano rojo y tierno; espiga ro­
jiza; paja muy alta. Variedad notable por su grande pro­
ducto y escelente calidad. 

Trigo cuadrado de Sicilia. Grano rojo, algo duro y 
muy bueno; paja alta y gruesa en su parte superior. 

Con aristas. (Aristatum.) 

Espiga con barbas, aflechada y mas ancha en el senti­
do de la cara de las espiguillas; barbas divergentes en la 
misma dirección y que no se caen nunca: paja hueca y so­
lamente maciza alguna vez en su estremidad superior. 

Trigo del Caucaso mejorado. Grano blanco y COrtO 

Muy productivo, aunque algo delicado para el Invierno. En An­
dalucía debe vivir perfectamente, pudiéndose sembrar en el 
tiempo ordinario: en los países mas frios conviene hacerlo 
en Febrero. 

tr ig o de Marzo barbudo. Grano amarillo y corto. Ve­
geta con grande actividad y es bastante 'productivo. 

Trigo de Marzo barbudo de Toseana. Grano rOJÍZO 

claro. Es notable por su precocidad. Con su paja se con­
feccionan los sombreros llamados de paja de Italia. 

Trigo de Victoria. Trigo de la Trinidad. Grano rO-

jo y alargado; paja dura. Es muy activo en su crecimien­
to, pero de mediano producto. 

Trigo dei Cabo con barbas. Grano blanco, alargado 
y muy hermoso; paja alta y muy fina. Puede sembrarse en 
Barzo ú Otoño. 



(**) 
Trigo Hérisson. Grano corto, redondeado, rojizo y 

lierno; espiga compacta, prismática é igual en sus dos c a ­
ras; paja corta y hueca. Variedad muy productiva; de Oto-
no y Marzo. 

Trigo €te I?Iarzo rojo b a r b u d o . Grano TOJO y muy 
bueno; espiga laxa y con las aristas muy finas y diver­
gentes; paja hueca. Parece ser el mas activo de todos los 
do Marzo y poco espuesto á .adquirir el tizón.-

• II. TRIGOS POULARDS. (Trilicum turgidum.) 

A esta sección pertenecen los que en España se llaman 
redondillos. Se distinguen por la espiga aplastada y cuadran- . 
guiar, con espiguillas cortas hinchadas y mas anchas que 
largas; por sus aristas frecuentemente caedizas, largas y 
dispuestas paralelamente al ege de la espiga. La paja es du­
ra y maciza, sobre todo en su estremidad superior, cuya par­
te se encorba por lo general bajo el peso de la espiga. Gra­
no grueso, ventrudo y giboso. 

poulard b l a n c o i ¡so. Grano grueso, produciendo* ha­
rina no muy blanca pero de muy buena calidad; paja du­
ra. Crece con grande actividad y es muy.productivo. 

Gigante de santa Elena. Grano muy grueso y paja 
medio llena. Es muy productivo y á propósito para la fa­
bricación de sémolas. 

Kegro de Miza. Grano muy grueso pero de inferior 
calidad; paja muy larga y fuerte. Es notable por la grande 
cantidad que rinde de producto. 



( « 3 ) 

5 

De Miiagro-ne Eamyrna. Espiga compuesta: grano 
amarillo claro y tierno; paja muy dura. Esta planta delicada 
para los inviernos que exige una tierra rica fué»introducida 
no ha mucho en España con el nombre de trigo racimal, ha­
biéndose empezado á ensayar en esta provincia aunque con 
éxito variable al parecer. 

III TRIGOS DUROS. (Triticum durum.) 

La espiga es piramidal, casi rolliza ó muy poco aplas­
tada sobre el perfil: sus espiguillas estrechas y largas; sus 
aristas persistentes, muy largas, fuertes y mirando casi siem­
pre á los lados. Grano largo, triangular y casi siempre 

cristalino. 
D e J e r e z ( E s p a ñ a . ) Espigas alargadas; grano grueso, 

cristalino amarillo ó rojizo: paja arrugada y fuerte. Muy pro­
ductivo. En Francia se siembra al principio de Marzo. 

T a g a n r o c k b l a n c o d e a r i s t a s n e g r a s . - T r i g o d e 

A l e j a n d r í a . - Espiga ancha, corta y derecha. Con esta va­
riedad tiene grande relación el trigo que entre nosotros se 
cultiva con el nombre de rqspinegro. 

IV. TRIGO DE POLONIA (Triticum polonicum.) 

Espiga larga con las glumas también muy largas y sin aris­
tas terminales; barbas débiles; grano largo y cristalino; 
paja llena ó maciza. 



( • 4 ) 

Espiga larga, derecha é interrumpida, con espiguillas 
separadas dejando descubierto en los los intervalos el ege 

De Polonia eoman.-Centeno de Astracán. Espiga 
de una cuarta de longitud con aristas ó barbas delgadas; 
grano muy «largo. No puede sembrarse antes del invierno 
sino en tierras muy sanas; la mejor ocasión es en Febrero. 

V. TRIGO ALMIDONERO. (Triticum amyleum.) 

Reconócese por una espiga comprimida, barbuda y col­
gante con espiguillas estrechas y de dos granos; por su pa­
ja hueca y sus hojas velludas aterciopeladas. 

Almidonero nianeo. Grano velloso y duro; paja hue­
ca, muy propio para tierras ligeras y terrenos móntanosos. 

VI. TRIGO DE UNA SEMILLA. (Triticum monococcum.) 
Q^-*- O 

Su espiga es barbuda, derecha, muy aplastada y c o m ­
puesta de dos hileras de espiguillas apretadas y de un soló 
grano; ege de la espiga frágil; paja hueca y muy derecha. 

Trigo locular—Pequeña espelta. G r a i l O dui'O; paja 
hueca y escelente para forrages. Se siembra desde invierno 
hasta Marzo. 

VIL ESPELTAS Ó TRIGOS VESTIDOS. (Triticum spelte.) 



(«*) 

ó raspa; esta es gruesa y frágil; grano completamente en­
cerrado en la cascarilla. Paja derecha y hueca. 

Espelta blanca sin barbas.-Escanda.-Espelta co-

mun.-Grano completamente cubierto. Harina de escelenle 
calidad. Planta fuerte y vigorosa. 

Espelta blanca con barbag.-Trigo de Bengala.-Plau-

ta muy ekvada, vigorosa y productiva. 
Siendo tantas las variedades que los trigos presentan 

al agricultor, y teniendo tan distintas cualidades asi en ap ­
titud para las tierras, según su composición y circunstan­
cias de localidad, como por la diferencia de sus produc­
tos y aun el uso á que se destinan ¿convendría introducir 
algunas nuevas que viniesen á aumentar el número de las 
que hoy se cultivan ^ntre nosotros? Yo creo que siendo 
nuestras tierras tan diversas, como se indicó en otro lugar, 
el número de semillas debe ser también vario, (1) y como 
la admisión de otras no debe tener lugar sino después de 
juiciosos y repetidos ensayos, es un deber mió poner á 
continuación y con todos sus detalles una serie de esta cla­
se de pruebas presentadas en la exposición, y que, á la vez 
que demuestran las cualidades de algunos trigos, pueden ser­
vir como de modelo á quien desee verificarlas en sus pro­
piedades. 

El pensamiento que presidiera á estos ensayos fué el de 

(I) En la parte correspondiente á enmiendas y abonos se dará á 

conocer un método muy sencillo para averiguar la composición de las 

tierras. 



aver iguar el m á x i m u m de producto rendido por cada una 
de las variedades de trigo; apreciar, conociendo el peso, sus 
buenas cualidades; ver l a cantidad de harina que cada una 
produce y por fin medir la aptitud para la fabricación de 
un escelente pan por la porción respect iva de g luten c o n ­
tenido en cada harina. * W ^ » w * i « > # f ^ * ¡ r . -

L a s tierras e legidas para las pruebas fueron iguales y 
analizadas en su suelo y bajo suelo, teniendo, después de 
expuestas a u n a temperatura de 4 0 0 grados , la siguiente 
composición: 

Suelo. Bajo suelo-

Arena 51 

Arcilla algo ferruginosa. 45 
Caliza 5 
AWa- • j 

Partes. . . H)0 

L a cantidad de tierra sembrada con cada una de Jas 
variedades de trigo fué un cuadro equivalente á fanega y 
media de nuestro pais; estas tierras habían producido en los 
dos años anteriores dos cosechas de trigo y avena , s iendo 
después beneficiadas para la s iembra en i.° de N o v i e m b r e 
con un abono compuesto de materias animales y cal , en ra­
zón de 6 fanegas por cada una de tierra. 

Para la mas fácil intel igencia y en obsequio de la bre ­
vedad, con los datos recogidos sobre estos ensayos y redu­
ciendo con la m a y o r exact i tud sus medidas francesas á las 
nuestras mas usuales, se ha formado el s iguiente: 

66 
31 

4 
2 



V A R I E D A D E S . 

Cantidad sem­
brada por fa­
nega de tierra. 

Producto de j 
una fanega de 

tierra. 

Producto de 
una fanega de 

semilla. 

Peso de una 
fanega del pro­

ducto. 

Producto 
la molienc 

min ( 

en adarmes Se 
a de un cé le ­

le grano. 

Análisis 
de \ onza 
de harina 

de flor. 

S u g lu ten e n 
a d a r m e s . V A R I E D A D E S . Fanegas . ' 

Celemi-
ga Fanrgas . 

Celemi­
n e s . Fanegas-. 

Celemi­
nes Libras . Onzas 

Harina s 

Sa lvado . 

Análisis 
de \ onza 
de harina 

de flor. 

S u g lu ten e n 
a d a r m e s . V A R I E D A D E S . Fanegas . ' 

Celemi-
ga Fanrgas . 

Celemi­
n e s . Fanegas-. 

Celemi­
nes Libras . Onzas Sa lvado . 

Análisis 
de \ onza 
de harina 

de flor. 

S u g lu ten e n 
a d a r m e s . 

Do Flandre. . . . 4 40 22 3 12 93 7 456 545 815 4,77 
De Haie. . . . . 1 40 24 3 13 92 11 687 556 846 4,35 
Herisson. . . . , 1 10 22 3 12 119 7 422 649 802 3,94 
Del Caucaso.- . . . 1 10 31 7 17 80 1 224 478 949 3,05 
De Jerez (España). . 1 10 18 7 10 92 % 244 761 761 4,38 
Poulard. . . . . i 10 22 3 12 96 5 415 497 817 3,86 
De Marzo (común). . 3 9 31 11 8 6 96 5 388 611 847 4,16 



Por la tabla que antecede se vé que de las siete va ­
riedades de trigo sometidas al ensayo la mas productiva es 
la del Caucaso, pues da al 17, que á esta sigue el de flaie, 
produciendo el 13, que el de Flandre, Ilerisson y Poulard sa­
len al 12, el de Jerez al 10 y por fin que el de Marzo da 
el 8 y Y puesto que las tierras eran las mismas, uno 
mismo el abono é igual exactamente el trabajo, el resulta­
do de estas pruebas debe de ser conelüyente. El lector por 
otra parle podrá apreciar por la misma tabla el peso de 
cada uno de los trigos y las cantidades que han rendido de 
harina y gluten. (1) 

Concluyo recomendando á los labradores el perfeccio­
namiento en la cultura de los trigos, por que, si bien has­
ta ahora los de España, y particularmente los de algunas pro­
vincias, llaman la atención y son buscados en el estrangero 
con preferencia á los de otras naciones, no deben perderse 
de vista los grandes progresos que la Inglaterra, la Alema­
nia, los Estados Unidos y la Francia han hecho y siguen 
haciendo en este ramo de la agricultura; pudiendo suceder 
que si permanecemos estacionarios, vengan nuestros trigos 
á ser algún dia poco apetecidos, ó cuando menos á 

(i) Tomando una pequeña cantidad de harina de flor (2 onzas por 

ejemplo) y haciendo con ella una masa dura que se somete á la ac­

ción de un hilo de agua malaxendola entre los dedos hasta que no 

dé nada de almidón, queda por residuo el gluten, que después de lava­

do se pesa para ver la proporción en que estaba con los demás com­

ponentes de la harina. 



(*») 
perder la preferencia que siempre debieran merecer. Por 
otra parte el desarrollo que la esputac ión a lger iana toma 
cada año (1) nos demuestra ser' indispensable , s i l o s hemos 
de poner en los mercados estrangcros a u n precio que p u e ­
da sostener la competencia, se obtengan aqwi mucho mas 
baratos , lo que , atendiendo el subido costo de ciertas faenas 
y el mucho producto que se pierde, no podrá suceder sin 
la introducción de las segadoras y trillos mecánicos dé que 
me ocuparé en otro l u g a r . 

C E N T E N O . ( S é c a t e cércale . ) 
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A u n q u e de corto interés pueda ser la obtención de este 
cereal en una provincia c u y a s tierras y cl ima se prestan tan­
to al cul t ivo de los trigos, presento aqui , por satisfacer ne­
cesidades especiales ó a lgunas c ircunstancias de localidad, 
las variedades de centenos que han sido expuestas en el 
concierto agrícola de Paris , advirtiendo sin e m b a r g o que el 
común es el mas estendido hasta ahora por todas partes. 

C e n t e n o g r a n d e d e K u s i a . Grano mediano, paja a l ­
ta y rojiza; variedad m u y interesante por lo product iva. 

C e n t e n o d e S a n J u a n ó I f l u l t á c a u l e . Dfi grano p e ­
queño, paja m u y alta y fina. E s planta tardía, que arroja 

(1) El cultivo del trigo en las tres provincias de Argel, Oran y 

Constantina sacado de 698,730 fa'negadas de tierra, ha ascendido en el 

ano de 1854 á 10.408,530 íánegas, con un valor de 398.043,376 rs. vn. 


